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REFLEXIÓN PARA LA ASAMBLEA GENERAL DE 2022 

Roma, junio de 2022 

 

 

Han pasado seis años desde nuestra última Asamblea General en 2016, en la 

Universidad DePaul, en Chicago. Ahora, estamos reunidos para nuestra 43ª Asamblea 

General, aquí en el Centro San Juan de Ávila en Roma. 

 

El documento final de la 42ª Asamblea General, “Cuatrocientos años de fidelidad al 

carisma y la nueva evangelización”, nos dejó a nosotros, miembros de la Pequeña 

Compañía, orientaciones y prioridades para ponerlas en práctica en los seis años 

siguientes a esa Asamblea (2016 -2022). El Consejo General, al comienzo de sus seis 

años de servicio, eligió ocho áreas a priorizar que se basaban en el documento final. 

 

1) Formación inicial 

2) Misiones internacionales e internacionalidad 

3) Cohermanos en dificultad 

4) La Familia vicenciana 

5) Solidaridad 

6) Reconfiguración 

7) Sentido de pertenencia a la CM, superación del provincialismo 

8) Identidad vicenciana 

 

 

1) FORMACIÓN INICIAL 

 

Este tema está siempre presente en nuestras Asambleas Generales y la última no fue 

una excepción. Sabemos que, durante el tiempo de la formación inicial, nuestros 

seminaristas reciben los fundamentos de nuestro carisma y espiritualidad, y por ello 

somos conscientes de que necesitamos poner mucha energía y atención en esta área. 

Durante los últimos seis años, hemos intentado dar algunos pasos más en este sentido, 

pero, por supuesto, aún queda mucho por hacer. 

 

La Ratio Formationis más reciente en uso en la Congregación todavía se mantiene ad 

experimentum y necesita ser confirmada por toda la Congregación. Esta administración 

inició la revisión de la actual Ratio Formationis, pero no pudo concluirla. Una vez 

completado este trabajo, será presentado a toda la Congregación para su aprobación 

final. Esta tarea queda para la próxima administración. 
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Con un equipo de cohermanos, esta administración también inició la revisión de la Guía 

Práctica para el Superior Local. Desde un principio se sugirió un cambio de título y, 

con ello, de enfoque del documento. El nuevo título propuesto es Guía para la 

Comunidad Local. Así como para la Ratio Formationis, quedará para la próxima 

administración concluir la Guía para la Comunidad Local. 

 

El deseo de abrir un teologado vicenciano internacional en África se venía gestando 

desde hacía muchos años, y finalmente se ha hecho realidad. Es el teologado vicenciano 

internacional en la ciudad de Enugu, Nigeria. 

 

Una parte crucial de la formación inicial son los formadores. Recientemente, la Curia 

General comenzó una iniciativa para ayudar a todas aquellas provincias, viceprovincias 

y regiones que necesitan preparar formadores para nuestros propios seminaristas, así 

como para los seminarios diocesanos donde servimos. Buscamos apoyar 

económicamente a aquellas que carecen de medios económicos para enviar a sus 

cohermanos a cursos especializados en diferentes partes del mundo. Nuestro objetivo 

es que cada casa de formación, en cada etapa de formación, tenga suficientes 

formadores preparados para formar a los futuros miembros de nuestra Pequeña 

Compañía. Actualmente estamos en el segundo año de esta iniciativa. Cada año 

aceptamos de 10 a 15 nuevos cohermanos en este programa. 

 

En cuanto a la formación permanente, necesitamos dar especial prioridad al 

acompañamiento de los cohermanos hasta los 10 años de ordenación si son sacerdotes, 

o de vocación si son hermanos laicos. Esta también será un área a desarrollar por la 

próxima administración. 

 

 

2) MISIONES INTERNACIONALES E INTERNACIONALIDAD 

 

Las Misiones Ad Gentes, de las que forman parte las Misiones Internacionales, son uno 

de los aspectos fundamentales de nuestro carisma. Como los Estatutos de las Misiones 

Internacionales databan de 2013, actualizamos esos estatutos para estar más en sintonía 

con nuestra actual realidad. 

 

La idea original de las Misiones Internacionales fue fundar nuevas misiones y, después 

de un cierto tiempo, cuando la misión estuviese bien estructurada, entregarla al clero 

local y pasar a otra misión, en otro país. En los últimos años, la perspectiva de las 

Misiones Internacionales ha cambiado de permanecer en una determinada misión por 

un tiempo más o menos corto bajo la Curia General y entregarla luego al clero local, a 

echar raíces en la misión de forma que la Congregación permanezca y se desarrolle en 
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un determinado país. Bajo esta perspectiva, comenzamos a pedir a diferentes provincias 

que asumieran la responsabilidad y la coordinación de una misión dada, lo que ha traído 

más estabilidad para un posterior desarrollo como la promoción vocacional, la 

formación inicial, el personal, etc. 

 

En los últimos años, las Misiones Internacionales de Benin, Punta Arenas y Chad 

dejaron de ser Misiones Internacionales y su coordinación pasó a manos de las 

siguientes provincias: la misión internacional de Benin a la Provincia de Polonia, la 

misión internacional de Punta Arenas a la Provincia de Chile, y la misión internacional 

de Chad a la Viceprovincia de Camerún. 

 

Los seminarios diocesanos en territorios de misión serán entregados, en su momento, al 

clero local. 

 

Muchas provincias, viceprovincias y regiones tienen misiones en territorios que 

claramente también podemos llamar Misiones Ad Gentes, pero no son misiones 

internacionales. El mayor desafío sigue siendo encontrar cohermanos disponibles para 

ir a las Misiones Ad Gentes. 

 

Desde hace muchos años, el Superior General envía una carta de invitación a todos los 

cohermanos de la Congregación para pedir voluntarios para las Misiones Ad Gentes en 

general, y para las Misiones Internacionales en particular. En los últimos años, hemos 

añadido otros modos de invitar y animar a los cohermanos a presentarse como 

voluntarios. La Oficina de Comunicaciones lanzó una iniciativa en “cmglobal” y en las 

redes sociales, llamada campaña 1%, significando que cada año un 1% de los 

cohermanos de la Congregación (30 cohermanos) se ofrecerían como voluntarios para 

ir a las Misiones Ad Gentes. 

 

Últimamente habíamos añadido una nueva iniciativa, invitando directamente a las 

provincias que tienen muchas vocaciones a comenzar nuevas Misiones Ad Gentes en 

países donde todavía no estamos presentes. La Curia General, en colaboración con la 

Fundación Franz, inició un nuevo fondo para ayudar económicamente, durante los 

primeros tres a cinco años, a aquellas provincias, viceprovincias o regiones que abren 

una nueva Misión Ad Gentes. Así, recientemente o en un inmediato futuro, las 

siguientes provincias iniciaron o iniciarán nuevas Misiones Ad Gentes: 

• La Provincia de Vietnam abrió una misión en Laos. 

• La Provincia de India del Norte está abriendo una misión en Camboya. 

• La Provincia de India del Sur abrió misiones en Malawi y Sri Lanka. 

• La Provincia de Nigeria abrió misiones en Ghana y Sierra Leona. 
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• La Región Noreste de la Provincia de India del Norte abrió una misión en 

Myanmar. 

• La Provincia de Filipinas también abrió una misión en Myanmar. 

• La Región Ruanda-Burundi, de la Provincia de Colombia, abrió una misión 

en la República Centroafricana. 

• La Viceprovincia de Camerún está abriendo una misión en Guinea Ecuatorial. 

 

Una de las recomendaciones, que de nuevo se subrayó en la última Asamblea General 

en relación con las Misiones Internacionales, fue la importancia de preparar a los 

misioneros antes de ir a las misiones, así como acompañarlos tras su regreso. Con esta 

finalidad, hemos organizados un curso en el CIF para cohermanos que se preparan para 

ir a las misiones Ad Gentes, e invitamos también a quienes ya están en las misiones. 

Pudimos organizar un curso, pero luego apareció el Covid y fue imposible seguir 

realizando tal curso en los dos años siguientes. El año pasado se hizo un intento de 

realizarlo via Zoom, pero no participaron muchos cohermanos. Tenemos previsto 

volver a ofrecer el curso de forma presencial a finales de este año. 

 

 

3) COHERMANOS EN DIFICULTAD 

 

Hemos continuado los esfuerzos iniciados por las administraciones anteriores, en 

colaboración con los respectivos Visitadores en particular, en relación con los 

cohermanos ausentes ilegalmente de la Congregación. Hemos intentado resolver el 

mayor número posible de casos. Actualmente, en toda la Congregación, quedan todavía 

por resolver unos 25 casos, de unos 114 existentes en  2016. 

 

 

4) LA FAMILIA VICENCIANA 

 

La Familia Vicenciana tiene un enorme potencial que debemos seguir desarrollando. 

Tenemos que centrarnos en el sentido de pertenencia a la Familia, ayudando a sus 

miembros a ver que el único modo de crecimiento de la Familia es actuando 

colectivamente y no individualmente. El Comité Ejecutivo de la Familia Vicenciana 

(VFEC) coordina a los miembros de varias Congregaciones y Asociaciones de Laicos 

pertenecientes a la Familia Vicenciana. Su Presidente es el Superior General de la 

Congregación de la Misión de San Vicente de Paúl. 

 

La Oficina de la Familia Vicenciana (VFO), con sede actualmente en Filadelfia, 

Pensilvania, EE.UU., anima y ejecuta las decisiones y sugerencias del VFEC para la 

Familia Vicenciana de todo el mundo. En los últimos años, la VFO ha actualizado la 
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lista de todas las Congregaciones y Asociaciones de Laicos de la Familia Vicenciana. 

Su personal se ha reunido personalmente con casi todos los Superiores y Superioras 

Generales y con los Presidentes Internacionales de las 163 ramas que han expresado 

claramente su deseo de pertenecer a la Familia Vicenciana, dadas sus raíces y su 

cercanía a la espiritualidad y al carisma vicenciano. La Familia Vicenciana actualmente 

está presente en 164 países. 

 

Con motivo del 400º Aniversario del Carisma y la Espiritualidad Vicenciana, la Familia 

Vicenciana, en junio de 2017, hizo una presentación en el Parlamento Europeo en 

Bruselas, a la que siguió, en octubre, el Simposio Internacional celebrado en Roma. En 

ese evento, se lanzó oficialmente la iniciativa Alianza de la Familia Vicenciana por los 

Sin Vivienda (Famvin Homeless Alliance – FHA), así como la peregrinación de las 

reliquias de San Vicente de Paúl. En octubre de 2018, se organizó el Festival de Cine 

Vicenciano en Castel Gandolfo bajo el título “Encontrando a Vicente 400” (Finding 

Vince 400), con el tema “Globalizar la Caridad”. En 2020, se celebró en Roma un 

encuentro de todos los Líderes Internacionales de la Familia Vicenciana en el que 

participaron 99 Congregaciones y Asociaciones de Laicos. 

 

La VFO continúa alentando y fortaleciendo comités y grupos de trabajo, para desarrollar 

nuevas áreas de servicio y nuevas iniciativas, a la vez que trata de mejorar las 

estructuras. Una de las estructuras que la FVO empezó a fortalecer y mejorar, y que 

establece donde no existen, son los Consejos Nacionales de la Familia Vicenciana en 

los países donde la Familia Vicenciana está presente. Se han fundado muchas nuevas 

asociaciones vicencianas, especialmente en América Latina y Centroamérica: 

Abogados Vicencianos, Músicos, Maestros, Agentes en los Medios, etc. 

 

Un campo en el que todavía se está trabajando es cómo nosotros, como Familia 

Vicenciana mundial, podemos responder a los desastres naturales, guerras, etc., del 

modo más rápido y eficaz posible. El VFEC también está trabajando para encontrar 

modos de establecer un Fondo Patrimonial. 

 

 

5) SOLIDARIDAD 

 

La solidaridad recibió también una atención significativa en la anterior Asamblea 

General y es un aspecto en el que ha trabajado el Consejo General. Durante la Asamblea, 

se discutió sobre la solidaridad en términos de apoyo financiero, y también de apoyo en 

personal. Como primer objetivo, el Consejo General buscó desarrollar y presentar a la 

Congregación el área del apoyo económico y dejó el apoyo en términos de personal 

para un momento posterior. 
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Se presentaron algunas perspectivas y explicaciones en el área del apoyo financiero, 

pero hasta ahora, nosotros, como Congregación, todavía no hemos podido llegar a una 

conclusión o aceptación del proyecto. Una iniciativa que ha estado presente durante 

muchos años en el ámbito de la solidaridad financiera en favor de las provincias es el 

Fondo de Distribución para Misiones (MDF). Esto también requerirá un análisis de 

cómo el fondo está ayudando a las provincias necesitadas y cómo se está usando el 

dinero. 

 

 

6) RECONFIGURACIÓN 

 

De manera muy limitada, la palabra reconfiguración puede entenderse como una fusión 

o unión de dos o más provincias en una sola. Este es solo un aspecto de lo que significa 

reconfiguración en el sentido mucho más amplio de la palabra. Durante estos últimos 

seis años, se realizó la fusión de la Provincia de Hungría, que pasó a ser Región de la 

Provincia de Misioneros Vicentinos de Italia, y la Provincia de Cuba, que pasó a ser 

Región de la Curia General. 

 

Considerar la palabra reconfiguración en un sentido mucho más amplio significa para 

las provincias reflexionar con visión profética sobre el espíritu de nuestra espiritualidad 

y carisma. En este sentido, una determinada provincia o provincias o incluso todo un 

entero continente podría reflexionar sobre los ministerios o servicios a examinar, a 

compartir y luego a actuar sobre ellos. Al hacerlo, dejarían algunos y priorizarían otros 

a corto y largo plazo para ser más efectivos y estar mejor en sintonía con nuestro carisma 

y espiritualidad. 

 

Las razones para hacerlo pueden ser diferentes: reconfigurar por la disminución del 

número de cohermanos en ciertas provincias, reexaminar todos los ministerios y 

servicios para priorizar los más cercanos a nuestro carisma y espiritualidad, o elegir 

algún área de servicio en el espíritu de nuestra Congregación en colaboración con otras 

provincias. De esta manera, podemos ser más efectivos y obtener mejores resultados. 

 

En una escala más amplia, una de esas áreas de colaboración que implique a muchas 

provincias podría abarcar el continente europeo, donde podríamos desarrollar un 

proyecto o prioridad común que todas las Provincias de Europa abrazasen de alguna 

forma. Por ejemplo, tener algunos centros por toda Europa donde atender a inmigrantes 

y refugiados, ayudándoles y acompañándoles espiritual, material, emocional, 

legalmente y con formación laboral. 
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7) SENTIDO DE PERTENENCIA A LA CM, 

SUPERANDO EL PROVINCIALISMO 

 

En muchos casos, todavía afrontamos el desafío de desarrollar un sentido de pertenencia 

a la CM. Dialogaremos y profundizaremos sobre este desafío durante esta Asamblea 

General, al centrarnos en la identidad de la CM, tratando de ayudar a cada cohermano 

particular a profundizar en su sentido de pertenencia a la Pequeña Compañía. 

 

Cuanto más desarrollemos el aspecto de la internacionalidad y la interculturalidad en la 

Congregación, más capaces seremos de superar el llamado provincialismo. Este implica 

el encerrarse uno mismo en una determinada provincia, comunidad, servicio o 

ministerio y no ver el panorama más amplio, no ser consciente de que formamos parte 

de una realidad mucho mayor, que es la Congregación de la Misión Internacional de 

San Vicente de Paúl. Necesitamos estar muy interesados en lo que sucede en el conjunto 

de la Congregación en todo el mundo. Podríamos describir esto como estar en la 

montaña y mirar hacia el valle, y no permanecer en el valle, desde el que no podemos 

ver mucho. 

 

Necesitamos pensar globalmente y actuar localmente. La actual realidad global en el 

ámbito de las comunicaciones es de gran ayuda para superar la estrechez de miras y 

conocer y vincularnos a toda Congregación, construyendo puentes internacionales y 

colaborando. 

 

 

8) IDENTIDAD VICENCIANA 

 

Este fue el octavo y último punto sobre el que trabajó el Consejo General de esta 

administración, basándose en el Documento Final de la AG de 2016. Este tema también 

estuvo presente en la administración anterior. En estos últimos seis años, volvemos a 

afirmar la debilidad de nuestra identidad vicenciana como miembros de la Pequeña 

Compañía en los ámbitos de la espiritualidad, el estilo de vida, y los ministerios. A partir 

de las sugerencias de los Visitadores, en el encuentro de Manila, Filipinas, en 2019, esta 

reflexión llevó a la decisión de elegir el tema de la identidad como el eje central de la 

XLIII Asamblea General. 

 

Durante los últimos años, el tema del abuso sexual de menores y adultos vulnerables ha 

venido a ser más y más centro de atención en la Iglesia. Con base en el motu proprio 

del Papa Francisco y su clara decisión de abordar este horrible comportamiento de 

cualquier persona en la vida consagrada, las diócesis y los Institutos de Vida 

Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica han recomendado organizar 
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comisiones en sus propias estructuras. Estas mantendrán informados a sus miembros y 

ayudarán cuando surja un caso de abuso de menores o de adultos vulnerables. En nuestra 

Congregación, el P. Miles Heinen es el coordinador de “Seguridad”. 

 

 

LA PEQUEÑA COMPAÑÍA EN LOS PRÓXIMOS SEIS AÑOS (2022-2028) 

 

 

1. IDENTIDAD DE LA CM AL INICIO DEL 5º SIGLO 

 

Desde nuestros inicios, el mismo pueblo comenzó a llamarnos misioneros, una palabra 

que encierra en sí un sentido de dinamismo, de movimiento, de ir a las periferias, de no 

quedar atrapados en un estado de estancamiento, sino de llevar un constante deseo de 

evangelizar mediante el ejemplo personal, los hechos y las palabras hasta los rincones 

más remotos del mundo. 

 

Cuando hablamos de identidad, hablamos de nuestra Espiritualidad y Carisma. Los dos 

ámbitos están fuertemente interconectados hasta el punto de poder usar solo una de estas 

dos palabras, Carisma, para describir ambas. Por otra parte, podemos tener la tentación 

de ilustrar ambas áreas del Carisma y la Espiritualidad enumerando las cosas que 

hacemos, los servicios, los ministerios en los que estamos implicados, dejando a un lado 

las razones por las que hacemos lo que hacemos. Para encontrar la respuesta a lo que 

somos, necesitamos buscar en el ámbito de nuestra espiritualidad. 

 

Jesucristo es la regla de la misión (el modo en el que Él piensa, siente, habla, actúa). 

San Vicente edificó su espiritualidad sobre determinados pilares: la Encarnación, la 

Santísima Trinidad, la Eucaristía, María, la Providencia, las cinco virtudes, los tres 

votos habituales, añadiéndose la estabilidad como el cuarto. Incluyó la oración, la 

escucha de la Palabra de Dios, media hora diaria de meditación en común y otra 

deseable media hora de meditación en privado, la celebración de los sacramentos 

(Eucaristía y reconciliación), y que cada cohermano tenga un director espiritual. 

 

En los próximos seis años, deseo ardientemente reconectar con nuestras raíces, con 

los orígenes de nuestra espiritualidad y carisma. Durante nuestra Asamblea General, 

reflexionaremos sobre nuestra identidad bajo tres epígrafes: espiritualidad, estilo de 

vida y ministerios. 

 

Para reconectarnos con nuestras raíces, debemos comenzar por leer y orar con nuestras 

Reglas Comunes, nuestras primeras Constituciones, antes de tomar en las manos las 

actuales Constituciones y Estatutos, porque las actuales Constituciones, así como todas 
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las demás Constituciones que siguieron a las primeras Constituciones o Reglas 

Comunes se basaron en ellas. Según los signos de los tiempos, las Constituciones se 

actualizan y se añaden palabras, tratando de enfatizar un área más que otra, etc., pero la 

espiritualidad y el carisma que nos dejó San Vicente de Paúl en las primeras 

Constituciones no cambian y siguen siendo los cimientos más fuertes de lo que somos. 

Por esta razón no podemos comprender completamente las actuales Constituciones, si 

con regularidad no volvemos a leer y a orar con nuestras Reglas Comunes. 

 

En el punto 14º y final del Capítulo XII y último de las Reglas Comunes, San Vicente 

pide a todo misionero que siempre lleve consigo las Constituciones y que las lea o las 

escuche cada tres meses. En este espíritu, deseo que cada misionero individual lea y ore 

con las Reglas Comunes y con nuestras actuales Constituciones alternativamente cada 

tres meses, comenzando por la lectura de las Reglas Comunes, un punto o un párrafo 

cada día. Y cuando se termine con las Reglas Comunes, se pase del mismo modo a las 

Constituciones actuales y se continúe leyendo y rezando alternativamente, desde el 

tiempo de la formación inicial y a lo largo de toda la vida. 

 

Recomiendo encarecidamente que cada provincia, viceprovincia y región distribuya a 

cada cohermano, si no la tiene, una copia impresa de las Reglas Comunes, las 

Constituciones y los Estatutos, independientemente de su edad. Si es necesario volver 

a imprimirlas, háganlo. Los tres libros que han de acompañar cada día a todo misionero 

son la Biblia, el Breviario y el libro de nuestras Reglas Comunes, Constituciones y 

Estatutos. 

 

En el cielo, nuestros santos cohermanos, incluidos algunos que han sido reconocidos 

oficialmente por la Iglesia, siguen siendo nuestros intercesores ante Jesús. Pongamos 

también nosotros todos los esfuerzos por completar las causas de nuestros hermanos en 

proceso de beatificación o canonización para profundizar nuestra relación con los 

cohermanos del cielo. Estemos también abiertos a comenzar nuevos procesos de 

beatificación de cohermanos que, por su santidad de vida, seguirán siendo modelos de 

espiritualidad y carisma vicencianos para nosotros. 

 

 

2) CULTURA DE LAS VOCACIONES 

 

En los próximos seis años, deseo ardientemente renovar nuestro primer amor, renovar 

nuestro fuego original en el seguimiento de Jesús en una vida consagrada. Esto ayudará 

a reconstruir un ambiente donde los jóvenes se sientan libres para elegir su futuro, no 

amenazados por muchas influencias negativas de la sociedad: la cultura de la 

indiferencia, la atmósfera antirreligiosa y el sentirse marginados si deciden elegir a 
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Jesús en la vida consagrada en general. y, más concretamente, en nuestra Pequeña 

Compañía como hermanos o sacerdotes. 

 

 

3) PROMOCIÓN VOCACIONAL 

 

En los próximos seis años, deseo ardientemente que la promoción vocacional siga 

siendo una prioridad en cada provincia, viceprovincia, región y misión internacional. 

Todo plan de promoción vocacional debe incluir claramente, en un mismo nivel de 

importancia, la invitación a hacerse hermano o sacerdote de nuestra Pequeña Compañía. 

Nuestra Congregación necesita respirar con los dos pulmones para continuar nuestra 

identidad como nos la dejó San Vicente, para servir mejor a través de nuestro carisma 

y espiritualidad. 

 

En estos últimos años hemos tratado de subrayar la urgencia de que cada provincia, 

viceprovincia, región y misión internacional tenga un cohermano responsable, como 

principal servicio, de coordinar la promoción vocacional, acompañado de un equipo de 

cohermanos que planifiquen juntos, organicen eventos y estén en contacto regular con 

los jóvenes, apoyado por todos los cohermanos. Coordinado por la Oficina de 

Comunicación, con la colaboración de muchos cohermanos, en 2018 se organizó, en el 

CIF en nuestra Casa Madre de París, un encuentro de todos los cohermanos 

responsables de la promoción vocacional en la Congregación con la participación de 

casi todos los cohermanos responsables de la promoción vocacional de la 

Congregación. La reunión produjo un documento final que se convirtió en la base para 

futuras iniciativas en este campo, una de las cuales fue la organización de un curso en 

línea de tres años para los responsables de la promoción vocacional en la Congregación. 

Comenzó en 2021 y se extenderá hasta 2023. Partiendo de la convicción de que Jesús 

continúa llamando personas a la vida consagrada en su Iglesia y a nuestra Pequeña 

Compañía, es nuestro deber ayudar a aquellos jóvenes que están siendo llamados por 

Jesús a hacer un buen discernimiento y la decisión correcta en sus vidas. 

 

 

4) REVITALIZAR LA PRESENCIA DE LOS HERMANOS EN LA 

CONGREGACIÓN 

 

Desde hace muchas décadas, la presencia de los hermanos en nuestra Pequeña 

Compañía ha ido disminuyendo de manera alarmante, hasta el punto de que en la 

Congregación hoy tenemos apenas 108 hermanos, muchos de los cuales tienen una edad 

muy avanzada y una salud limitada. 
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El padre Robert Maloney recientemente ha escrito un libro titulado Un tesoro 

escondido: los hermanos en la Congregación de la Misión. La riqueza de información 

contenida en él es un estupendo regalo para ayudar a cada cohermano a reflexionar 

sobre el papel y el lugar del hermano en la Pequeña Compañía, que está invitada a 

respirar con los dos pulmones. Está disponible en seis diferentes lenguas para llevar a 

sus respectivas provincias, viceprovincias y regiones. Pueden llevarse gratis tantas 

copias como deseen. Leerlo nos ayudará a tener nuevas perspectivas, ideas y 

recomendaciones en este campo. 

 

En varias partes del mundo, la gente nos llama por diferentes nombres. A veces, los 

nombres que se nos dan ponen de relieve solo a una parte de nuestros miembros, como 

Sacerdotes de la Misión, Padres Paúles, Padres Vincentinos o Padres Vicencianos, en 

los que los Hermanos no son mencionados explícitamente. Ahora tenemos una 

extraordinaria oportunidad para comenzar a corregir o a nombrar a los miembros de la 

Congregación en esos lugares con otro nombre que incluya también el de los hermanos. 

Algunas provincias, en sus programas de promoción vocacional, claramente incluyen y 

presentan a la Congregación como formada por hermanos y sacerdotes y fomentan 

ambas opciones. 

 

En los próximos seis años, deseo ardientemente que la Congregación, sin demora, 

una vez más vuelva a reflexionar profundamente sobre la vocación, el papel y el lugar 

de servicio de los hermanos en la Pequeña Compañía. Los programas de promoción 

vocacional deben adaptarse y, sin excepción, incluir ambas opciones: hermanos y 

sacerdotes, ofreciendo así a los jóvenes dos opciones para ser miembros de nuestra 

Congregación. 

 

Si, en los próximos años, crece el número de candidatos a la Pequeña Compañía, 

incluidos quienes quieran ser hermanos, podemos estar seguros de que, además de la 

Misericordia de Jesús hacia nuestra Congregación, nosotros mismos, haciendo 

esfuerzos significativos mirando a este objetivo, participaremos con seguridad de frutos 

visibles. 

 

5) FORMACIÓN DE FORMADORES 

 

En los próximos seis años, deseo ardientemente que cada provincia, viceprovincia y 

región tenga formadores suficientes y bien preparados para todas las etapas de la 

formación inicial, así como para la formación permanente de todos nosotros. Con este 

objetivo en mente, recientemente hemos abierto un nuevo fondo para apoyar 

económicamente a aquellas provincias, viceprovincias y regiones que carecen de los 

medios económicos para enviar cohermanos a los cursos de formadores. Dichos cursos 
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tienen una duración de dos años o más, si el cohermano necesita en primer lugar 

aprender o mejorar la lengua en la que se ofrece el curso. 

 

 

6) MISIONES “AD GENTES” 

 

Las misiones Ad Gentes son una parte muy importante de nuestro carisma. Bajo este 

nombre incluimos las Misiones Internacionales que son directamente coordinadas por 

la Curia General, siete en la actualidad, y también las misiones coordinadas por una 

provincia, viceprovincia o región. En los últimos años, algunas provincias, 

viceprovincias y regiones han abierto nuevas misiones Ad Gentes en países donde aún 

no estábamos presentes. 

 

En los próximos seis años, deseo ardientemente que este espíritu de misión-Ad-

Gentes siga creciendo. Espero que aquellas provincias, viceprovincias y regiones que 

actualmente tienen muchas respuestas positivas de jóvenes, es decir, que tienen muchas 

vocaciones, estén preparadas para abrir nuevas misiones en los países donde aún no 

estamos presentes. 

 

El fondo creado en la Curia general, con la colaboración de la Fundación Franz, para 

abrir nuevas misiones Ad Gentes, es un estímulo más. Hasta ahora, estamos presentes 

en 95 países de todo el mundo. Para estar presentes también en los países donde están 

presentes al menos algunas de las Congregaciones o Asociaciones de Laicos de la 

Familia Vicenciana, tendríamos que extender nuestra presencia a 69 países más. 

Todavía nos falta un largo camino por recorrer para estar presentes en los 164 países 

donde están los miembros de la Familia Vicenciana. 

 

 

7) REVITALIZAR LAS MISIONES POPULARES 

 

Los nuevos desarrollos de la Iglesia y del mundo requieren de nosotros una constante 

actualización de los mejores modos para acercarnos a las gentes de hoy. Mediante los 

signos de los tiempos, debemos buscar nuevos caminos para evangelizar o 

reevangelizar. 

 

En los próximos seis años, deseo ardientemente que la Congregación reanime las 

Misiones Populares en toda la Pequeña Compañía. Las misiones populares son muy 

vivas en muchas provincias, viceprovincias y regiones. Sin embargo, también es cierto 

que, en otras provincias, viceprovincias y regiones, las misiones populares han perdido 

mucha fuerza o no existen. 
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Debido a que este ministerio produjo el nacimiento y el desarrollo de la Congregación, 

necesitamos poner nueva energía, visión y métodos para dar misiones populares en 

diferentes partes del mundo. Podemos aprender unos de otros sobre cómo se dan 

misiones populares en nuestra Congregación, y también en otras Congregaciones en 

diferentes partes del mundo, y así adaptar el mejor método al lugar donde estemos 

sirviendo. El contexto social y cultural de muchos países ha cambiado con la llegada de 

inmigrantes y refugiados. En algunos lugares, la referencia a Dios y a las comunidades 

cristianas tiene poca importancia. Tales regiones pueden convertirse en un modelo 

diferente de Misión Popular con un programa permanente y mucho más largo. 

 

Una especialidad de nuestras misiones populares que se debe mantener y reforzar es el 

sacramento de la reconciliación donde la persona confiesa toda su vida pasada. En 

muchos lugares, las misiones populares de la Congregación se realizan en colaboración 

con diferentes ramas de la Familia Vicentina. Me gustaría animar a usar esto como un 

modelo a seguir en toda la Congregación. Más que dar misiones populares nosotros 

mismos, deberían ofrecerse en estrecha colaboración con las diferentes Congregaciones 

y Asociaciones de Laicos de la Familia Vicentina presentes en el territorio de las 

respectivas provincias, viceprovincias o regiones. 

 

 

8) FORMACIÓN DEL CLERO 

 

En los próximos seis años, deseo ardientemente que esta área se fortalezca en toda la 

Congregación. Ha sido parte de nuestro carisma desde su fundación. Necesitamos 

abrirnos de nuevo para estar más presentes en los seminarios diocesanos, para la 

formación permanente del clero diocesano, para estar disponibles a dar retiros a los 

sacerdotes y seminaristas diocesanos, y para ofrecer de buena gana dirección espiritual 

y el sacramento de la reconciliación. En general, debemos permanecer muy cerca del 

clero diocesano, invitándolo a nuestras comunidades en diferentes ocasiones, 

compartiendo directa o indirectamente con ellos nuestra espiritualidad y carisma. Al 

hacerlo, también ganamos un ejército enorme de colaboradores con los que miramos en 

la misma dirección. 

 

El padre Robert Maloney recientemente ha escrito otro libro titulado El ministerio de la 

Congregación de la Misión de ayudar a formar al clero diocesano: ayer, hoy y mañana. 

Este libro está disponible en seis lenguas diferentes para llevarlo a sus respectivas 

provincias, viceprovincias y regiones. Pueden llevarse gratis tantas copias como deseen. 

Leerlo nos ayudará a tener nuevas perspectivas, ideas y recomendaciones en este 

campo. 
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9) FORMACIÓN DE LOS LAICOS 

 

Este campo constituye una gran parte de nuestro carisma. Acompañamos a las diversas 

Asociaciones de Laicos dentro de la Familia Vicenciana y estamos presentes en 

parroquias, escuelas, colegios, universidades y otras instituciones. En algunas 

provincias ya existen “Centros de Formación Vicenciana”, donde especialistas en 

Espiritualidad y Carisma Vicencianos ofrecen cursos de formación. 

 

En los próximos seis años, deseo ardientemente que se organice un Centro de 

Formación Vicenciana, en el territorio de cada provincia, viceprovincia y región de la 

Congregación. Tendría que coordinarlo la Familia Vicenciana, en su conjunto, presente 

en un determinado país. Debiera estar abierto a todos los miembros de la Familia 

Vicentina en el sentido más amplio de la palabra y a cualquier persona interesada en 

aprender la espiritualidad y el carisma vicencianos. 

 

 

10) HACER UN ANÁLISIS PROFUNDO DE NUESTRA PRESENCIA EN LAS 

PARROQUIAS DONDE SERVIMOS 

 

Según el análisis preparado por el Secretario General, P. Giuseppe Turati, sobre la 

diversidad de nuestros ministerios en la Congregación, sabemos que el número más alto 

de cohermanos, con diferencia, el 30%, sirve en las parroquias. Le sigue el 10% de 

jubilados, enfermos o convalecientes; el 9% sirve en los seminarios y la formación del 

clero; el 8%, en las misiones Ad Gentes; el 6%, en la educación (primaria, secundaria, 

colegios, universidades, etc.). Todas las demás áreas de nuestros ministerios están por 

debajo del 6%. Sólo el 2% de los cohermanos se dedican al servicio directo de los 

pobres. Los números nos muestran una enorme desproporción entre nuestra presencia 

en las parroquias y nuestra presencia en otros campos de servicio. 

 

Cuando consideramos nuestra presencia en las parroquias, hay, por supuesto, 

diferencias de una parroquia a otra. Aquellas parroquias en territorios de misión que 

incluyen un gran número de poblados son una parte muy importante de nuestro carisma 

y espiritualidad, como también algunas en grandes ciudades. 

 

Sin embargo, el desafío para cada provincia, viceprovincia y región es hacer un análisis 

profundo del número de parroquias que cada una tiene en su territorio. Necesitamos 

examinar la presencia del carisma y espiritualidad vicentina en cada una de las 

parroquias para determinar qué parroquias debemos devolver a la diócesis. Al reducir 

el número de parroquias, automáticamente dispondremos de cohermanos para otras 

áreas de nuestro carisma y espiritualidad que están infra-representadas. 
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Estoy convencido de que cuanto más acordes sean nuestros servicios con nuestro 

carisma y espiritualidad en cualquier parte del mundo, más estaremos al servicio de la 

Iglesia y de la humanidad. Será la mejor forma de, como misioneros de la Congregación 

de la Misión de San Vicente de Paúl, poder contribuir a la construcción del Reino. 

 

Sabemos que la prioridad de los obispos en sus respectivas diócesis es tener suficientes 

sacerdotes en sus parroquias. Por eso, los obispos a menudo se acercan a nosotros para 

pedirnos que asumamos nuevas parroquias. En los próximos seis años, después de un 

análisis profundo de la realidad de nuestra presencia en las parroquias, que hoy llega al 

30% de todos los cohermanos de la Congregación, este número puede reducirse. 

 

En los próximos seis años, deseo ardientemente que logremos un equilibrio con los 

otros campos de nuestros ministerios. Reduciendo a la mitad nuestra presencia en las 

parroquias, es decir, al 15%, podremos aumentar los porcentajes en otras áreas que están 

bajas o muy bajas con relación a nuestra presencia global en la Iglesia y en el mundo. 

El porcentaje de nuestra presencia en las parroquias puede seguir siendo el más alto 

incluso reduciéndolo al 15%, pero seguramente aumentaremos la representación en los 

otros campos de nuestro carisma: Misiones Populares, misiones Ad Gentes, formación 

de los nuestros, servicio directo de los pobres, formación del clero y de los laicos, por 

citar algunos. 

 

Dos pasos pueden ayudarnos a alcanzar este objetivo. El primero es iniciar este proceso 

poco tiempo después de la General Asamblea. Después de tratar este tema en nuestras 

provincias, viceprovincias o regiones, informaremos a los respectivos obispos que, en 

un corto período de tiempo, uno, dos o un máximo tres años, devolveremos una 

determinada parroquia o parroquias a la diócesis. La segunda es que, de ahora en 

adelante, antes de aceptar cualquier nueva parroquia, primero reflexionemos en las 

respectivas provincias, viceprovincias y regiones sobre el equilibrio actual entre los 

distintos campos de servicio: formación de los nuestros, misiones populares, misiones 

Ad Gentes, servicio directo a los pobres, formación del clero y de los laicos, etc. 

Después de ese análisis y percibiendo que hay un buen equilibrio entre las diferentes 

áreas de servicio, podremos responder al obispo. 

 

 

11) DESARROLLAR MÁS LA OFICINA DE COMUNICACIONES 

 

Los diversos espacios de comunicación no son un fin en sí mismos, sino que son 

siempre instrumentos para llegar a la gente, para dar los primeros pasos para contactar, 

informar y llevar la Buena Noticia al mayor número posible de personas. 
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En los próximos seis años, deseo ardientemente que la Oficina de Comunicaciones 

de la Curia General, al servicio de toda la Congregación, siga desarrollando nuevos 

campos de comunicación como el Santo Padre nos anima a hacer, con palabras y obras. 

 

Al mismo tiempo, me gustaría animar mucho a todas las provincias, viceprovincias y 

regiones a desarrollar más sus respectivas oficinas de comunicación o a iniciar una 

oficina de este tipo donde no haya ninguna. 

 

 

CONCLUSIÓN 

 

En los seis años próximos que conducen a nuestra próxima Asamblea General en 2028, 

celebraremos, en 2025, el 400º Aniversario de la fundación oficial de la Congregación 

de la Misión de San Vicente de Paúl. Este aniversario nos llega como una inmensa 

gracia, como una oportunidad y un desafío mayores para revitalizar nuestra identidad y 

dar plena respuesta a las conclusiones de esta Asamblea General, tal como queden 

reflejadas en el Documento Final y en su Plan de Acción. 

 

Si Dios quiere, nuestra Casa Madre en París podrá, después de una renovación general, 

acoger la próxima reunión de Visitadores, entre dos Asambleas Generales, que tendrá 

lugar ese mismo año. Con una comisión organizadora, incluyendo el proyecto y la 

programación de la Casa Madre, la próxima administración seguramente comenzará los 

preparativos para este momento tan importante en la vida de la Pequeña Compañía. 

 

En los próximos seis años, deseo ardientemente que todos estos preparativos, 

eventos, encuentros e iniciativas nos ayuden personalmente a revitalizar nuestra 

identidad y también a ayudar a otros a estar encendidos y enamorados de la 

espiritualidad y el carisma vicencianos, para que todos podamos convertirnos en 

“Místicos de la Caridad” en el siglo XXI y más allá. 

 

 

Tomaž Mavrič, CM 

Superior General 

 


